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			A mi abuelo Salvador: tú fuiste mi padre y

			no hay un día que no te encuentre

			en mis pensamientos

			A mi madre: tú lo eres todo

		

	
		
			Los hermanos McCarthy

			El 30 de julio de 1981, en Oxford, Inglaterra, Arabelle McCarthy, esposa de Darien Smith, la heredera de una cadena hotelera súper exclusiva alrededor del mundo, se encontraba en un hospital dando a luz. Su marido se había negado terminantemente a saber el sexo de los gemelos que su esposa tendría y estaba muy nervioso esperando que todo saliese bien. Al fin, una enfermera de nombre Mary salió a tranquilizar al gallardo joven.

			—¿Señor Smith?

			—¿Sí? —Darien volteó con anhelo hacia la enfermera, que sonriente le tenía una agradable noticia.

			—¡Usted es padre de dos hermosos niños! ¡Dos saludables gemelos idénticos! Su esposa está bien, aunque algo cansada. Puede pasar a verla y los niños estarán en cuneros. En unos momentos se los llevarán a usted y a su esposa al cuarto.

			—Soy... ¿Soy papá de dos niños? —Darien preguntó como si no lo creyera.

			—¡Sí! ¡Y están preciosos! —añadió Mary—. Tienen cabello negro y, aunque están muy pequeños, creo no equivocarme al pensar que heredarán los hermosos ojos azules de su esposa y usted.

			Darien no alcanzó a oír el último comentario de la enfermera y corrió al cuarto de Arabelle, que, cansada, sonreía.

			—¿Ya lo sabes? Tenemos dos niñitos.

			—¡Lo sé, amor! Me has hecho el hombre más feliz del mundo. ¿Ya has pensado cómo los llamaremos? —Darien besó levemente a su esposa en la nariz.

			—Me dirás que estoy loca, pero al saber que son gemelos idénticos, pues pensé en que se llamen igual. —Arabelle sonrió con picardía.

			—Arabelle, si se llaman igual, ¿cómo los vamos a distinguir?

			—Bueno, podemos ponerles un segundo nombre para diferenciarlos, o un apodo diferente.

			—Mmm... Sabes que yo vivo para complacerte. ¿Y cuál sería el nombre principal de nuestros hermosos y saludables hijos?

			—Tú sabes cómo he querido que se llamen en caso de que fuesen niños. —Arabelle bajó la mirada apenada.

			—¿Sigues insistiendo con el nombre de Aidan? —Darien puso los ojos en blanco.

			—Sí. —Arabelle hizo un puchero y Darien sonrió—. Por favor, Darien. Cariño. Ese nombre siempre me ha gustado, concédeme llamar a mis dos hijos Aidan.

			—Aidan Smith y Aidan Smith —Darien dijo en voz alta—. Suena bien. Pero insisto, ¿cómo los vamos a distinguir?

			—Al que nació primero podríamos llamarlo Aidan Alexis McCarthy y al segundo, Aidan Alexander. ¿Qué te parece?

			Darien iba a replicar, pero, justo en ese momento, la puerta de la habitación del hospital, que más bien parecía una suite, se abrió. Alistair McCarthy hizo acto de aparición y Darien se sintió sumamente irritado. Nunca se había podido llevar bien con su suegro. Él era el dueño de la inmensa fortuna que su hija heredaría algún día y, eventualmente, sus nietos. Además, Alistair nunca había aprobado el noviazgo y matrimonio de Arabelle. Para Alistair, Darien Smith era un vil arribista. Nunca dejaría de ser ese medicucho de cuarta, porque no había de quinta, que había enamorado a su hija para escalar posiciones en sociedad y, finalmente, hacerse el mantenido de una familia riquísima como los McCarthy. Alistair ignoró totalmente a su yerno y corrió a besar y abrazar a su hija, que lo recibió con los brazos abiertos.

			—¡Papito!

			—¡Nena! ¡Has hecho a tu padre el abuelo más feliz del mundo! ¡Soy el orgulloso abuelo de dos saludables herederos de las empresas hoteleras McCarthy! ¡Arabelle, hija de mi alma!

			—Estábamos discutiendo el nombre de mis hijos —terció Darien, lo que hizo que Alistair volteara dándose por aludido de la presencia de su yerno.

			—¿Y bien, Darien? ¿Cómo se llamarán?

			—Arabelle pretende que los gemelos se llamen igual.

			—¿Cómo? —El millonario se sorprendió—. Pero, hijita...

			—Pero ya sé cómo los diferenciaremos, papi. Tendrán un segundo nombre.

			—Se van a llamar Aidan Alexis Smith y Aidan Alexander Smith —dijo Darien con orgullo tomando la mano de su esposa, pero Alistair lo interrumpió con una carcajada.

			—Mi estimado Darien, no sé si se te olvida que cuando te casaste con mi hija firmaste un contrato prematrimonial y en ese contrato está estipulado que, dada la riqueza que mi hija va a heredar y el apellido que Arabelle aportó al matrimonio, mis nietos no van a llevar tu apellido. Levarán el de mi hija, el apellido McCarthy.

			Darien soltó a Arabelle y saltó como un tigre.

			—¿Qué? Alistair, usted no puede hacerme eso. ¡Son mis hijos! ¡Tienen que llevar mi apellido!

			—Darien —Arabelle intervino—, lo que dice papá es cierto. Pensé que lo recordarías, pero los niños van a apellidarse McCarthy.

			—¿Qué? ¡No! ¡Me rehúso! ¡Son mis hijos! ¿Y mis derechos de padre? —Darien gritó.

			—Son tuyos, nadie te los está quitando, y más vale que bajes el tono, Smith. —Alistair le sonrió con un dejo de sarcasmo—. Pero desde que te casaste con mi hija te di a entender que aquí la que tendría las riendas era ella. Y, desde luego, yo velaría por que eso se cumpliera al pie de la letra. El apellido Smith no tiene ningún brillo. El McCarthy, en cambio, es el que todos reconocen. Punto final.

			La discusión se vio interrumpida cuando dos enfermeras entraron llevando en brazos dos preciosos niños con cabello negro azabache. Alistair tomó presuroso a uno de los pequeñuelos y Arabelle tomó al otro.

			—Mira, papá. Él será Aidan Alexis McCarthy. Fue el primero en nacer.

			—Entonces yo tengo en mis brazos al pequeño Aidan Alexander McCarthy. Será un grande. Los dos serán grandes herederos del apellido McCarthy.

			Darien, furioso, salió de la habitación y, ya afuera, golpeó con un puño la pared. Aquello era una burla a su ego. Y como si estuviera escribiendo con sus palabras una profecía, susurró en voz baja:

			—Algún día me las van a pagar. Me voy a cobrar esta afrenta. Esta humillación no se quedará así.

		

	
		
			Las diferencias

			Darien Smith tuvo que tragarse su humillación y su rabia por días, semanas, meses y años. Sus hijos, sus hermosos gemelos, empezaron a crecer y eran tan iguales como dos gotas de agua. Arabelle se sentía feliz, pero sufría al no poderlos reconocer. Aunque Darien rumiaba su coraje, no podía evitar sentir cariño por sus hijos, pero ese amor paternal se esfumaba en el momento en que Alistair, su suegro, llamaba a los bebés «sus pequeños McCarthy». Los años pasaron y pronto los gemelos cumplieron ocho años. Arabelle había preparado una fiesta en todo su esplendor para festejar a los pequeños y Darien estaba quejándose con su esposa.

			—¿No te parece excesivo haber reservado todo un hotel de la cadena para que una bola de chiquillos y sus padres vengan a pasar tres días enteros a jugar con Aid y Aidan?

			—Son nuestros hijos, amor. —Arabelle le acarició el rostro a su esposo y Darien bajó la mirada—. ¿Es que no los quieres ver felices? Además, mi padre...

			—¡Tu padre, tu padre! ¡Siempre tu padre! ¿Es que va a haber algún día en que no me menciones a tu padre? ¡Estoy harto, Arabelle! De haber sabido que casándome contigo iba a vender mi orgullo y mi dignidad a tu padre y a ti, tal vez nunca lo hubiera hecho.

			—¡Darien! —Arabelle retrocedió avergonzada, herida y, en ese momento, entró al cuarto Aidan Alexander.

			—¡Papá! No le hables así a mi mamá.

			—¡Cállate, Alexander! ¡No te metas en asuntos de mayores! ¡Además, sabes que no me gusta que entres sin tocar!

			—Pero, papá...

			—¡Salte!

			—¡No me voy a salir hasta que me digas que no le vas a volver a hablar así a mi mamá! —El pequeño Aidan Alexander se plantó enfrente de Darien y lo miró con sus ojos azul zafiro mientras que Arabelle tragaba saliva y lo reprendía.

			—Alexander, por favor, hazle caso a tu padre y sal del cuarto, mi vida.

			—¡No! ¡No quiero, mami! ¡Dile que no te hable así!

			—Niñito malcriado, vas a ver. —Darien ya estaba avanzando hacia Aidan Alexander cuando el pequeño Aidan Alexis entró.

			—Papi, ¿qué sucede? ¿Por qué estás molesto?

			—Aquí tu hermano, que no respeta nada y que hace lo que le da la gana. —Darien miró con ira a Alexander y le abrió los brazos a Aidan Alexis, que corrió a abrazarlo.

			—Ay, Aid —dijo Alexis a Alexander, que lo miró con recelo—. ¿Ahora qué hiciste?

			—Papá le habló mal a mi mamá. Tú porque no estabas aquí, pero hubieras hecho lo mismo.

			—¿Es cierto, papi? —Aidan Alexis miró con tristeza a Darien y este, con alevosía, mintió.

			—Hijo, hijito, ¿me crees capaz de gritarle a tu mami, con lo mucho que la quiero?

			—Sería eso muy feo. —Aidan Alexis bajó la mirada, pero Aidan Alexander lo miraba como si quisiera decirle a su hermano que su padre estaba mintiendo.

			—Me crees, ¿verdad, Aidan Alexis? —Darien le dio un beso a su hijo mientras su gemelo se abrazaba a la pierna de su madre.

			—Supongo que sí, papi. ¿Podemos salir del cuarto Aid y yo?

			—Sí, váyanse porque, si no, no habrá regalos.

			Los dos niñitos salieron y dejaron a sus padres solos, y Arabelle se enfrentó a Darien.

			—¿Por qué gozas poniendo a los gemelos en contra? Darien, no lo hagas. Además, no creas que no he notado tu preferencia por Aidan Alexis.

			—Qué bueno que lo notas —dijo Darien mientras se servía un vaso de whisky—. Aidan Alexander es demasiado apegado a tu padre y eso no me agrada. Contigo y con él ya tengo suficiente como para que uno de mis hijos salga idéntico a ustedes, de la misma calaña.

			—Parece que me odiaras —dijo Arabelle con dolor.

			—No te odio, querida, pero tampoco te adoro como te adoraba antes. Y eso tenlo muy en claro.

			—Entonces, divorciémonos —propuso la joven.

			—¡Nunca! —Darien le gritó a Arabelle—. Demasiado tiempo he aguantado los desplantes de tu padre. Ahora permaneceremos unidos. Por nuestros hijos. Hagamos la fiesta de los gemelos en el hotel.

			La fiesta había dado inicio y niños, chiquillas y payasos provocaban un gran alboroto alrededor de la piscina. Alistair había gastado una considerable suma en que hubiera grandes pasteles, carritos de palomitas, manzanas acarameladas, globos, todo los que un niño pudiese desear. Arabelle estaba viendo todo y Darien se había encerrado en su suite alegando que no tenía humor de estar oyendo gritos de niños. Aidan Alexis estaba corriendo por todos lados, jugando fútbol americano, cuando, de pronto, Alistair no vio a Aidan Alexander. Intrigado, lo buscó con la mirada y, después de varios intentos, lo encontró sentado en un rincón con una paleta en las manos y la cabecita baja. Le fue fácil localizarlo puesto que Arabelle acostumbraba peinarlos con una coleta baja porque odiaba la idea de cortarles su hermoso cabello negro azabache. El anciano se le acercó.

			—Hey, Aid, ¿qué haces aquí? ¡Es tu fiesta! ¿Por qué no vas a jugar fútbol americano con Alexis?

			—No tengo ganas, abue.

			—Vaya, vaya... Así que mi nieto no tiene ganas en el día de su cumpleaños. ¿Y por qué tu hermano sí?

			—Porque a Aid Alexis mi papá sí lo quiere y a mí no.

			—¿Por qué dices eso? —De pronto, la cara de Alistair se puso sumamente seria y le levantó la carita llorosa a Aidan Alexander.

			—Mi papá Darien quiere más a Aid Alexis. Ya me di cuenta. Yo lo hago enojar y...

			De pronto, unos gritos los hicieron mirar hacia la piscina. Alguien había caído y se estaba ahogando. Alistair volteó y los salvavidas no estaban. Aidan Alexander corrió y se aterró de ver la camisa de fútbol americano de su hermano.

			—¡Aid! ¡Aguanta!

			El pequeño Aidan Alexander, sin medir el peligro, sin contar con que tenía ocho años solamente, se lanzó a la piscina para sacar a su gemelo, que ya se estaba hundiendo. A Aidan Alexis le daba terror el agua y Darien lo había complacido en no tener que tomar lecciones de natación mientras que a Aidan Alexander lo había obligado a pesar de sentir el mismo temor. Alexander agarró a su hermano y, con trabajo, lo sacó del agua, y Alistair lo ayudó.

			—¡Aidan Alexis! ¡Alexis! ¿Estás bien?

			—¡Hijito! —Arabelle se acercó asustadísima, llorando, en un ataque de histeria mientras todos observaban.

			—¡Cof! ¡Cof! —Aidan Alexis tosió y se quitó el pelo de la cara mientras Arabelle lo secaba con una toalla y Alistair secaba a su vez a Aidan Alexander. Todo mundo preguntaba por el padre de los gemelos, pero Darien nunca apareció—. Estoy bien, mami. ¡Alexander! ¡Aid! ¡Me salvaste, hermano! ¡Mami, Alexander me salvó! ¡Él sí sabe nadar!

			—¡Lo sé, hijito, lo sé! —Arabelle abrazó a Aidan Alexander y lo besó mientras Alistair les alborotaba el pelo a los dos gemelos.

			—Eres todo un campeón, Aid. Por lo tanto, no te debe importar si tu padre te quiere o no. Yo te quiero, tu madre te quiere y tu hermano te adora. Y eso debe bastarte, ¿me entiendes, Aid?

			—Sí, abue. —De pronto, Alexander se sintió mejor y abrazó a su hermano.

			—¿Estás ya bien, Alexis?

			—¡Sí, Aid! ¡Te quiero mucho, hermano!

			—¡Y yo a ti, tonto!

			—Vamos a que partan el pastel, mis amores. Mis dos estrellas. —dijo Arabelle sonriendo.

			—¿Qué vas a pedir de deseo, Aidan Alexander? —le preguntó en un susurro su hermano.

			—Que nunca me faltes, Aid. Que nunca me faltes.

		

	
		
			La muerte de Alistair McCarthy

			El tiempo continuó transcurriendo incesantemente. Los gemelos continuaron creciendo y las peleas entre Darien y su esposa Arabelle eran cada vez más evidentes. La cruda verdad era que ya no se soportaban, pero Darien se negaba a otorgar el divorcio. Sin embargo, actuaba delante de Alistair, su suegro, para no contravenirlo, puesto que sabía que el anciano cada vez se hacía más viejo y ya no podía defender tan vehementemente a su hija y a sus dos nietos, a los cuales adoraba. Darien suponía que, a la muerte de Alistair, podría ya hacer lo que quisiese. Tendría en sus manos a Arabelle y toda su fortuna, y podría manejar y administrar los bienes a través de sus hijos.

			Aidan Alexis era la estrella de fútbol americano de la preparatoria Claremont, en Nueva York. Había entrado con excelentes notas y era asediado por todas las chicas. Ya se había formado un club de fans en su honor y destacaba en todo lo que tuviera que ver con educación física. Darien lo había apoyado para entrar en esa preparatoria puesto que era el consentido. Aidan Alexander, por su lado, era educado en casa por una institutriz llamada Alisha White, pagada por su abuelo y aprobada por su padre. Aunque su gemelo había pedido a Darien que Alexander también asistiera a la preparatoria Claremont, este se negó rotundamente, argumentando que los gemelos tenían que estar separados para que desarrollaran sus personalidades, aunque Darien lo había hecho para herir en el fondo a su hijo menor.

			Alistair no había olvidado nunca la confesión que le hiciera Aidan Alexander en su cumpleaños número ocho, respecto a que su padre no lo quería, y por eso había contratado a Alisha White, que le daba clases en la mansión. Alexander, acostumbrado a verse relegado en cariño por su padre y ver la preferencia por su hermano, no protestó. Sabía que Alexis no tenía la culpa; además, adoraba a su hermano. Él prefería pasar las tardes encerrado en su cuarto, componiendo canciones y tocando su guitarra, regalo de su madre. Así, una tarde, Aidan Alexis entró en el cuarto de su hermano.

			—¡Hey, Alexander! Ya deja esa guitarra y vamos a salir hoy en la noche. Quiero que me ayudes con una chica que me gusta. No sé cómo hacer para que me haga caso, ¡maldición!

			—Y aquí vamos de nuevo, Aid. —Alexander dejó su guitarra a un lado y miró a su hermano arqueando una ceja—. Eres la estrella de la preparatoria Claremont, tienes un club de fans ¿y no sabes cómo llamar la atención de una chica?

			—¡Es que no puedo creer que sea la única que no me hace caso, Aidan! —Alexis se acostó en la cama de su hermano y se tapó los ojos para suspirar—. ¡Es tan hermosa! ¡Tiene los ojos azules más hermosos que hayas visto!

			—Ya, ya, no necesito detalles. —Alexander sonrió a su hermano—. Si yo fuera tú, no sé, le diría algo así como... «Cualquier otra chica estaría feliz de que me gustara porque soy un chico muy atractivo».

			—¡Aidan! ¿Quieres que me mande a volar por soberbio?

			—Bueno, bueno, ya... —Alexander sonrió.

			—Es en serio. A ver, imagínate que estás enamorado de la chica más linda del planeta, del universo, ¿qué le dirías? ¿Mi vida? ¿Mi amor?

			Aidan Alexander se quedó inmóvil por un momento y observó a través de la ventana. Cerró los ojos y se imaginó estar sumamente enamorado de alguien y ser correspondido, y de la nada brotó de sus labios una palabra.

			—Princesa. Le diría «princesa». Mi dulce princesa.

			—¡Genial! Me agrada. Voy a usar esa palabra con la chica que me gusta.

			—¡Hey, Aid! Si funciona, te voy a cobrar regalías.

			En esas estaban cuando Darien y Arabelle entraron al cuarto. Arabelle les sonrió a sus dos hijos y ambos corrieron a abrazarla. Darien, por su parte, miró con desagrado el cuarto de Alexander.

			—¿Es que no puedes mantener en orden este cuarto, Aidan?

			—Papá, lo tengo en orden, es solo que estaba ensayando unas partituras —contestó Alexander.

			—¡Tú y esa tonta idea de estudiar música! Deberías de aprender algo de Aidan Alexis. Él sí tiene dirección, tiene metas.

			—Papá, no regañes
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			Nicole Rowein

			¿Cuántas veces te has sentido en soledad a pesar de estar rodeada de gente?

			Esa soledad tiene nombre.

			Es alguien especial que se fue, que dejó un vacío en mi mente, en mis fuerzas y en mi corazón.

			Es tan dolorosa su ausencia que no importa cuántas personas intenten animarme e imponer su consejo y opinión.

			El vacío sigue aquí porque él completaba mis ansias, mis anhelos, mis metas, mis sueños más hermosos y más ocultos.

			Pude sentir que moría segundo a segundo, pero seguía respirando, me carcomía el pecho cada latido que hacía mi corazón por su ausencia.

			Sollozaba y gruñía al mismo tiempo por la dolencia, por el sufrimiento que implicaba aceptar su partida, hecho que hasta el día de hoy trato de aceptar.

			Mi mente se hallaba divagando en recuerdos que luchaba por retener, sobre él, sobre mí junto a él, en su regazo, en su piel, en nuestra respiración al unísono.

			Morí, pero no de amor, morí por desconsuelo, de angustia porque perdí el rumbo. Es lo que sucede cuando te vuelves dependiente de alguien que amas con todas tus fuerzas.

			Lo amaba y ese sentimiento era correspondido, planeamos una vida juntos pero no fue posible.

			Era mi vida, fuiste mi vida, pero los planes cambiaron y me vi obligada a tomar otro rumbo.

			Capítulo 1

			Normalmente solía caminar por la orilla del lago al atardecer en The Boston Common Park. Este parque era uno de mis lugares favoritos.

			Ahí podía pensar con calma, respirar profundamente aire limpio, como si quisiera guardar reservas de oxígeno para cuando estuviera lejos de esta naturaleza que me rodeaba. Me preguntaba: ¿Cuántos sucesos importantes habrán ocurrido aquí? ¿Cuántos amores y desamores? Anhelos y deseos por cumplir de cada ser que soñaba con una vida mejor.

			A decir verdad, ese parque es el más antiguo de Estados Unidos, por lo que tiene sus historias; me causaban cierta curiosidad todos los secretos que contenían las hojas de los árboles que me rodeaban, eran los grandes espectadores de todo lo que sucedía diariamente, incluso de mis sentimientos que, con el tiempo, se habían vuelto fríos, porque después de él ya no existía la magia entre nosotros. Mis noches se transformaron en el momento anhelado para llorar mientras empuñaba mi almohada entre mis manos y deseaba morir, porque todo dolía, respirar dolía, existir me aterraba. Pero este lugar, alejado del estrés, me llenaba de vida, era mi pequeño oasis, a donde podía escapar en esos días que me sentía angustiada. Todos tenemos un oasis en cierta forma, ya sea una persona, un lugar, una mascota o algo que nos haga sentir en paz y compartir nuestras inquietudes.

			El mes de agosto estaba llegando a su fin, y de por sí estábamos a medio mes de terminar el verano, aunque el clima aquí es impredecible.

			El atardecer trajo a mí una brisa que me hizo estremecer, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y sentí cómo una energía confluyó hasta la punta de mis cabellos. Me rodeé con mis manos acariciando mis brazos y me regañé a mí misma por no haber traído una chaqueta. De donde vengo y nací, en Louisville, Kentucky, esto casi nunca sucede.

			Increíble, llevaba casi ocho años aquí y se me olvidaba ese gran detalle.

			Me distraje con las rabietas de un niño pequeño que le suplicaba a su madre no irse a casa todavía, medio sonreí por aquel acto y aun así me pareció tierno... me recordó a mi hermano.

			Suspiré y a la vez volvieron a mí recuerdos dolorosos, esos recuerdos que te hacen doler el pecho y sentir una punzada en el corazón. Me apoyé en la baranda del muelle y lo apreté con firmeza antes de ponerme a llorar. He tratado de no sentir lástima por mí para no desanimarme y ser positiva, no hacerme las típicas preguntas de: ¿Por qué a mí? ¿Por qué me suceden cosas malas? ¿Tengo mala suerte? Tal vez sí, mi vida se ha vuelto una inquietud constante. En mi caso entiendo que fueron solo coincidencias, no creo en el destino y dudo mucho que llegue a hacerlo algún día.

			Las farolas del parque se encendieron, indicándome que estaba anocheciendo, tal vez me sentía como ese niño que no quería irse a casa, de hecho, si fuera pequeña, ya estaría en el suelo llorando, pero no por una rabieta, sino porque sentía el pecho comprimido.

			Hoy se cumplían cuatro años desde que Marcos, mi novio, se había marchado, una forma sutil de decir que había fallecido. No existe una palabra suave para enfrentar esa frase para mí más que «se marchó», me hacía sentir que todavía estaba vivo, pero lejos, en un viaje sin fin y que en cualquier momento volveríamos a vernos.

			Aún sentía que no podía olvidarlo, aprendí a vivir con el dolor, pero no cerré la herida, no había sido capaz de poder superarlo. Se había marchado de una forma extraña, inaudita. Estaba enfermo, lo sé, sabía que en algún momento no resistiría más y se marcharía, pero nunca pensé que de aquella forma y más aún con los efectos secundarios de su partida.

			Cuatro años atrás en Louisville, Kentucky.

			Estaba nerviosa, no recuerdo haberlo estado tanto en mi vida, esos exámenes médicos que tenía Marcos en sus manos eran todo de lo que dependían nuestras vidas. Estaba dispuesta a casarme con él a pesar de tener veintidós años, me consideraba muy joven para tomar esa decisión, especialmente porque recién comenzaba a cumplir mis metas en la vida, pero no dudaba porque yo lo amaba, algunos lo llamaban locura, pero lo estaba, quería que viviera conmigo en Boston para poder seguir con mis estudios en la universidad, no aguantaba estar lejos de Marcos viviendo a miles de kilómetros.

			Teníamos todo planeado, todo listo.

			Miré a Marcos y apreté su mano para darle ánimos, asentimos los dos, y él procedió a abrir el sobre, su rostro decayó y supe que mis oídos estaban a punto de escuchar una mala noticia.

			«Tumor cerebral».

			¿Una operación? ¿Lucha tras lucha? ¿Un milagro?

			Hicimos todo lo debido, pero era un hecho: mi novio se estaba apagando poco a poco y lo único que podía hacer era animarlo, darle fuerzas, hacerlo feliz. ¿Cómo? No sé, pero sacaba fuerzas del amor que sentía por él, ese era el único milagro que podía presenciar por ahora.

			Fue un año difícil, pero creí poder con ello, podía hacerlo, dejé todo de lado para cuidarlo.

			No pudimos casarnos como lo planeamos, lo hicimos simbólicamente y no ante la ley, me convenció para hacerlo así, me regaló un anillo de compromiso y dijimos nuestros votos desde lo más profundo de nuestro corazón. Fue perfecto, esa noche fui completamente suya y jamás la olvidaré. No existía mayor placer que sentirme amada y correspondida por el hombre que yo amaba.

			Tres meses después, luego de disfrutar un día juntos, al caer la noche en plena carretera mientras nos dirigimos a mi casa, Marcos me dijo:

			—Te amo tanto, Nicole, que me odio por lo que voy hacer. —Apretó tan fuerte el volante que los nudillos de sus manos se volvieron blancos.

			—¿Qué vas a hacer? —Lo miré, asustada, y su respiración se aceleró, detuvo poco a poco el auto en la orilla de la carretera—. Marcos, dime, ¿por qué te detienes?

			Se bajó del auto sin decirme nada, me bajé también apresurándome, pero él no respondía, esta vez el silencio era amargo, doloroso.

			—¡Marcos! ¿Qué estás haciendo? —Mi tono de voz se había vuelto desesperado.

			Él miró su reloj, se paró al lado del maletero del auto hasta que por fin dijo.

			—Si tuviera que elegir cuál fue el mejor día de mi vida, diría que fue el día en que te vi por primera vez entrar a la sala cuando te equivocaste de clase —hizo una pausa, sonrió con ese lapso de recuerdo y yo seguía sin entender, luego añadió—. En ese momento creí que había visto a la chica más hermosa del mundo, me enamoré de ti como no te imaginas y supe que serias mía, pero... ahora creo que... 

			Se quedó callado, sacó una maleta del auto y cerró la puerta.

			—¿Creíste qué? —le dije, acercándome más a él, con un nudo en la garganta. Si me mencionaba ese recuerdo hermoso, no entendía a dónde quería llegar con todo eso.

			—Creí que... podría hacerte feliz, formar una familia, realizar nuestros planes juntos, pero no quiero hacerte sufrir, tienes que volver a Boston, Nico, estás retrasando tus estudios, hoy... es nuestro último día juntos.

			—¡¿Qué?! No, no, Marcos, pero ¿qué estás diciendo? Tú me haces feliz, sabes que te acompañaré pase lo que pase en esto, que lo superaremos juntos —le dije, mientras él intentaba interrumpirme.

			—No, Nicole... no tengo remedio... el médico me llamó ayer en la tarde y me dijo que los exámenes salieron malos, el tumor es maligno y se ramificó, ni las quimioterapias ni la operación podrán salvarme, ¿entiendes? Tú sabes mejor de eso que yo.

			—Pe… pero, ¿cómo que no tienes remedio? —le dije, tartamudeando, y tomé una de sus manos—. ¿Qué es esto? ¿Vas a dejar de luchar así como así? Marcos, por favor.

			—No se trata de eso, todo se volvió más complicado y algún día entenderás por qué estoy haciendo esto. —Su voz era cortante, como si ni siquiera le afectara lo que estaba haciendo.

			—No lo entenderé jamás, Marcos, no puedes hacerme esto, dejarme aquí como si nada, ¡¿acaso no sabes cuánto te amo?! ¿Ya olvidaste todo lo que hemos vivido juntos?

			Marcos suspiró y, casi sollozando, respondió. 

			—¡No! Jamás lo olvidaré, nunca, pero no puedo permitir que sufras más aún viéndome cómo muero. Por favor, Nico, recuerda las cosas hermosas que vivimos, no quiero que te entristezcas, te mereces algo mejor, has aguantado demasiado en tu vida, la pérdida de tu hermano... Dios... no quiero hacerte pasar de nuevo por eso, sabes que te amaré en cada segundo y hallaré la forma de volver a encontrarnos. 

			Miré al lado cómo un autobús se detenía.

			«Te amaré en cada segundo y hallaré la forma de volver a encontrarnos».

			No podía entender el significado exacto de aquella frase, claro, en este mundo podría sonar demasiado irreal, ¿o era solo una frase sin sentido, algo que nunca sucedería? ¿Para calmarme? 

			—Te amo, Nico, muchísimo, te amo tanto que me duele el corazón. —Presionó mi mano y me besó en ella. Interrumpió mis pensamientos intentando descifrar esa frase, comprender qué acto tan nefasto estaba realizando.

			—¡No, amor, por favor, no te vayas! ¡No te vayas! Te lo suplico —le dije desesperadamente.

			Él se acercó a mí, me abrazó tan fuerte por varios segundos que deseé que fueran eternos y me besó en los labios, interrumpiendo mis súplicas y solo dijo nuevamente y por última vez:

			—Te amo.

			Volvió a besarme, apenas pude corresponderle, intenté detenerlo, sostener su suéter, se volvió una pelea querer retenerlo, pero fue inútil, quitó mis manos de encima y con sus ojos me pidió perdón.

			Me quedé helada, perdida, mis piernas temblaban y no respondían a mi mente, que solo quería correr tras el bus viendo cómo se marchaba con el amor de mi vida. Lo intenté, corrí como pude con la vista borrosa, pero él no miró más y el bus desapareció entre los demás autos en la carretera. 

			Ese recuerdo tan doloroso de mi mente, esa sensación de vacío es increíblemente horrible, se vuelve a repetir otra vez.

			Entré en un lapso de pánico, desesperada por seguir el bus, por fin me reaccionaban las piernas pero correr era inútil. Me subí al auto rápidamente, giré el vehículo con intención de seguir el bus y solo me di cuenta de lo que había sucedido cuando desperté en una cama del hospital, totalmente confundida y perdida en el tiempo, sin comprender qué estaba pasando.

			Cuatro años después en Boston.

			No había sido una pesadilla, sino algo que recién estaba comenzando en mi vida, tal vez una nueva forma de enfrentar el día a día. Después de todo, la frase que alguna vez dijimos, «Te amaré por siempre», ni siquiera nosotros mismos podemos sentirnos tan seguros de ello.

			El sol se estaba despidiendo de mis ojos y ahora sí era de noche, los focos iluminaban perfectamente el lugar. Con mis manos acaricié mis mejillas, más bien las sequé porque habían rodado lagrimas por el recuerdo tan doloroso, respiré profundamente y abrí mi bolso, introduje mi mano y sentí la textura de un papel, la carta que Marcos me escribió antes de su partida, dije en voz alta sin importar que alguien me escuchase.

			—Hoy será la última vez que leeré estas palabras. 

			La saqué de mi cartera y sentí mi celular vibrar, no le presté atención y me concentré en la carta. Quiero leer y sentir que me ama una vez más, quiero entender por qué se fue, quiero sentir que puedo cumplir su deseo, ese que aún no puedo realizar. 

         
		

	


¿Hasta dónde llegarías por cumplir un juramento?





[image: Cubierta]Dos hermanos gemelos a quienes sus padres decidieron ponerles el mismo nombre son separados por un incidente familiar en su juventud. 

Uno goza del bienestar de su familia y del amor de Alexandria Sumner, la más bella y hermosa mujer y el otro tiene que luchar por sobrevivir en lo que lo apasiona. 

Pero ¿qué sucede si por azares del destino, uno de ellos necesita el juramento de su gemelo en un acto heroico para salvar todo lo que lo rodea, incluso el amor de su vida?
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